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Future Trends Forum   www.ftforum.org

FTF es el principal proyecto de la Fundación de la Innovación Bankinter, cuya
misión es influir en el presente mirando hacia el futuro, estimulando y consoli-
dando la actitud innovadora en el tejido empresarial español.

Es un proyecto ambicioso, que persigue incrementar la sensibilidad social con
respecto a la innovación, estimulando a los empresarios a apostar por ella y
reforzando, de esta manera, el compromiso que Bankinter tiene con la sociedad.

Está compuesto por un exclusivo grupo de líderes de opinión a escala interna-
cional que buscan anticiparse al futuro inmediato detectando tendencias socia-
les, económicas, científicas y tecnológicas, y analizando sus posibles escenarios
e impactos en los actuales modelos de negocio. 

Se trata de un esfuerzo de anticipación en el que, intentando llenar un vacío, es
una piedra más para hacer de nuestra sociedad una comunidad más avanzada
y competitiva, en un entorno global. El futuro se construye con la voluntad
humana.

Fundación Accenture   www.accenture.es

La Fundación Accenture colabora con la Fundación de la Innovación Bankinter
en la realización de este estudio del Future Trends Forum (FTF) y en la difusión
de los trabajos de este líder de opinión independiente sobre prospectiva e inno-
vación. En este sentido, la compañía consultora pone a disposición del FTF todo
su patrimonio de conocimiento y dilatada experiencia para hacer de las empre-
sas e instituciones organizaciones de alto rendimiento.
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El reto de la innovación

El reto de la innovación

n un entorno en continua evolución, sumido en un proceso de globalización,
desarrollo tecnológico, procesos de integración política y económica y desarrollo
de nuevos jugadores mundiales, las economías y las empresas se ven obligadas
a ser cada vez más competitivas.

Parece demostrado en el mundo que el verdadero camino para lograr la compe-
titividad es impulsar a los individuos, a las instituciones y a las empresas a
aprender y a innovar.

Ya no se trata de entender la innovación como esa visión puramente técnica que
manteníamos casi intacta desde la Revolución Industrial y que encapsulaba la
impronta innovadora de las empresas en sus departamentos de investigación y
desarrollo. Ahora el reto es innovar para crear valor haciendo las cosas de
forma diferente e, incluso, haciendo cosas radicalmente nuevas.

La innovación debe ser un proceso de negocio directamente ligado a la estra-
tegia de la empresa y a su competitividad futura, con un marcado carácter
multidisciplinar en el que puedan intervenir no sólo aspectos ligados al produc-
to o a los procesos, sino también los organizativos y de márketing (Manual de
Oslo).

No debe confundirse la investigación con la innovación. La primera supone crear
nuevo conocimiento, mientras que la segunda implica crear riqueza a partir
del conocimiento, sea éste nuevo o no.

Para que se produzca este hecho innovador es evidente que tiene que haber
cualidades personales (creatividad, flexibilidad, disciplina, conocimiento...), in-
natas o adquiridas, pero es necesario también que haya un entorno en el que se
fomente y se premie la innovación, de forma que ésta sea percibida como un ob-
jetivo beneficioso para el conjunto de la sociedad.

Ilustración 1. Dimensiones 
de la innovación.
Fuente: Idom Innova.
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El reto de la innovación

Para fomentar una cultura innovadora en la sociedad es imprescindible hacer
hincapié en la educación en todas sus etapas. Es muy importante estimular la
competencia y la investigación desde edades tempranas, así como incorporar la
innovación como disciplina dentro de los ciclos formativos, para hacer de la in-
novación un hecho cotidiano, no un conjunto de acciones puntuales.

Tan importante como fomentar esta cultura innovadora es crear un entorno
que favorezca la innovación y los gobiernos y las autoridades –actores con un
rol más destacado en el ámbito de la innovación, según los expertos del FTF–
son precisamente los que deben implementar las políticas necesarias para esta-
blecer el marco legal y administrativo adecuado.

Asimismo, no se puede olvidar en este contexto a otros actores esenciales para
el desarrollo de la innovación: por un lado, las empresas –tanto multinacionales
como pymes–, sobre las que recae el peso de definir proyectos atractivos para
conseguir inversión privada, y, por otro lado, los consumidores, con un papel de-
cisivo en la configuración de la demanda.

Teniendo en cuenta que la innovación es un concepto más amplio que la crea-
ción de nuevos productos, podemos ver que hay varios tipos de innovación en la
empresa: innovación en los procesos (auxiliares o de negocio), en la marca, en
el canal o en el servicio al cliente, entre otras.

El peso de cada una de las potenciales fuentes de innovación en las empresas
está condicionado, entre otros factores, por el tamaño de la empresa. Así, mien-
tras que la I+D es la principal fuente para la innovación en las grandes empre-
sas, las pymes son mucho más receptivas a las necesidades del cliente, al ser
más flexibles y sensibles a la demanda, según los expertos del FTF.

No existe un consenso universal para medir la innovación, pero es posible reali-
zar un intento de medición desde el punto de vista microeconómico, con el pro-
pósito de verificar, en el ámbito empresarial, el efecto que produce un proceso
de innovación acometido por la empresa (por ejemplo, atendiendo al volumen
de ventas o a la productividad).

Aunque tradicionalmente el grado de innovación de un sector, país o región se
viene midiendo conforme al esfuerzo de inversión realizado en I+D con respecto
al PIB, es preciso puntualizar que, si bien la I+D es un factor necesario, por
sí solo no puede generar innovación ni constituir un indicador válido de la in-
novación a escala macroeconómica, sino que tiene que venir apoyado por un
conjunto de factores que, combinados, conforman un indicador que puede ser
significativo del grado de innovación de un determinado país o región.

Pymes Multinacionales

Necesidades del cliente

Creatividad

Experiencia y skills

Benchmark

Contratación

I+DIlustración 2. Fuentes de
innovación en la empresa

según su tamaño.
Fuente: elaboración propia.
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En este aspecto se han realizado importantes esfuerzos; por ejemplo, el índice
de innovación desarrollado por la Comisión Europea (European Innovation Sco-
reboard, EIS), el cual se basa en 12 indicadores (en el ámbito mundial) o 26 in-
dicadores (en el ámbito europeo), divididos en cinco categorías: impulsores de
la innovación, creación de conocimiento, difusión, aplicación y propiedad inte-
lectual.

En la ilustración 3 se muestran los resultados publicados con relación al EIS 2006.

Ilustración 3. Clasificación 
de innovación por países.
Fuente: 2006 Global Innovation
ScoreBoard. European Trend Chart
on Innovation.
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En las distintas regiones del mundo existe una diferencia significativa en innova-
ción marcada por el diferente tratamiento histórico de temas relacionados con
las políticas gubernamentales, el desarrollo de la educación, el marco empresa-
rial, etc. Así, los países más innovadores, según los resultados publicados por la
Comisión Europea en el año 2006, son Finlandia, Suecia, Suiza, Japón, Singapur,
Israel y Estados Unidos.

Cada uno de estos países ha adoptado una estrategia en materia de innovación
que lo ha llevado a posicionarse entre los más competitivos del mundo. Así, por
ejemplo, Singapur ha adoptado un sistema educativo que fomenta la competiti-
vidad y la investigación desde etapas muy tempranas, mientras que Israel ha
sabido hacer de la necesidad virtud, a través de la adaptación de las investiga-
ciones en materia de defensa a la sociedad civil o mediante el desarrollo de im-
portantes avances tecnológicos en el sector agrícola o ambiental, exportados a
multitud de países. Todo esto, unido al hecho de que se trata de una sociedad
con un alto nivel de educación y motivada por superarse, innovar y emprender
nuevas actividades de riesgo, ha hecho de este pequeño país uno de los más in-
novadores y competitivos del mundo.
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l interés por la innovación deriva de los extraordinarios efectos que puede
producir sobre la actividad económica siempre y cuando la innovación se sitúe
en el escenario correcto. Así, la innovación resulta crucial para el crecimiento
económico a largo plazo de un país, ya que estimula la productividad y la com-
petitividad de las empresas. Además, las innovaciones realizadas en un sector
pueden incrementar indirectamente la productividad de otros sectores; por
ejemplo, las pantallas de LCD (liquid cristal displays) son un claro ejemplo de un
producto desarrollado a partir de la investigación en el área de defensa, que tie-
ne una enorme aplicación en otros sectores, como el de las telecomunicaciones,
la informática, etc.

En lo que casi todos los expertos en economía y empresas en Europa están de
acuerdo es en la necesidad de la innovación en nuestra sociedad como forma de
mantener y mejorar la competitividad. Éste es el motivo fundamental por el
que en la Unión Europea se está realizando un gran esfuerzo por apoyar y fo-
mentar la innovación. De cualquier forma, casi todas estas iniciativas públicas se
centran principalmente en la I+D, a pesar de que es sólo un factor más de los
que pueden favorecer la innovación, pero no el único.

La innovación es la base del crecimiento global de una economía: se estima que
la innovación representa el 80% del crecimiento de la productividad y, a su vez,
la productividad contribuye al 80% del crecimiento del PIB.

Algunos de los efectos positivos que podría tener la innovación en la competiti-
vidad tanto de un país como en el ámbito empresarial podrían resumirse de la
siguiente forma:

Oferta de productos y servicios de mayor valor añadido (diferenciación).
Optimización de los recursos.
Aumento de la productividad (reducción de costes y tiempos de producción).
Mayores volúmenes de producción y servicios.
Productos y servicios más complejos y de mayor valor agregado.
Fidelización del cliente y nuevas oportunidades de mercado.
Satisfacción de la demanda.
Potenciación de las capacidades humanas y de la satisfacción de los em-
pleados.
Incremento del bienestar social.
Creación de nuevas oportunidades laborales.

El hecho de que hoy día la innovación sea uno de los impulsores clave de la
competitividad empresarial puede deberse a dos razones fundamentales. La pri-
mera es, simplemente, la globalización. La liberalización del comercio y una rápi-
da bajada de los costes de comunicación y de transporte implican que los países
desarrollados van a tener que competir, cada vez más, con países con costes la-
borales mucho menores y fuerzas de trabajo bien formadas. La segunda razón

La innovación como herramienta 
de competitividad

E
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que explica la importancia de la innovación para la Administración y la industria
estriba en los importantes avances que se están realizando en materia de cien-
cia y tecnología. Estos avances están cambiando nuestro mundo mucho más rá-
pidamente que cualquier otro fenómeno que hayamos experimentado antes y
están creando numerosas posibilidades para que las empresas emprendedoras
aumenten su competitividad.

No se puede detener el cambio tecnológico, ni países como España pueden com-
petir aplicando estrategias basadas en el coste, en mano de obra con bajo grado
de cualificación o en productos de estrecho margen. Por ello, los países que aspi-
ren a seguir siendo competitivos han de poner el énfasis en los conocimientos y
el espíritu empresarial y seguir una estrategia basada en la diferenciación.

En el ámbito empresarial, para hacer frente a este entorno global, competitivo y
cambiante, las organizaciones pueden hacer uso de diferentes instrumentos para
generar valor, si bien la innovación es la única herramienta que les permite crear
una ventaja competitiva para garantizar el crecimiento sostenible.

Después de todo lo descrito anteriormente podemos concluir que no hay que in-
novar por innovar. Los expertos del FTF indican que algunas de las razones que
moverían a una empresa a innovar son la búsqueda de ventajas competiti-
vas, la necesidad de diferenciación, la creación de riqueza o el crecimien-
to sostenible.

La necesidad de la figura de un director de innovación en la empresa suscita una
controversia entre los expertos del FTF, ya que, mientras que unos entienden
que es una figura necesaria, en continua alerta a las tendencias del mercado y
promotora de la innovación en todas las áreas de la empresa, otros consideran
que aumentará la burocracia en las grandes organizaciones, lo que supone un
obstáculo a la hora de que fluyan las ideas desde todos los niveles de la organi-
zación. 

Todo proyecto de innovación conlleva cierto riesgo e incertidumbre; por ello, la
financiación de estos proyectos debe venir fundamentalmente de la mano de la
iniciativa privada. Este tipo de inversiones o proyectos de alto riesgo requiere
también expertos que sepan evaluar y seleccionar las mejores ideas o proyectos
para financiarlos (capital riesgo) o incluso para desarrollarlos y llevarlos hasta el
éxito comercial (business angels o incubadoras).



Visión del FTF sobre la innovación

© 2007 Fundación de la Innovación Bankinter. All rights reserved. 9

n sus conclusiones, los expertos del FTF tratan de orientar sobre la mejor
vía para fomentar la innovación en un país como España. El diagnóstico reali-
zado apunta a la presencia de la materia prima –el talento– y de la infraestruc-
tura tecnológica necesarias, pero el país muestra carencias sobre todo de tipo
cultural, ámbito en el que los expertos aconsejan que las políticas guberna-
mentales se orienten hacia un incremento de la inversión en una educación de
calidad que fomente la cultura innovadora, la asunción de riesgos y el espíritu
empresarial.

Se trata de una revolución cultural en la que se plantean fundamentalmente un
cambio de rumbo y un cambio de actitud ante los riesgos y los fracasos.

Teniendo el talento, lo que España necesita ahora es conseguir una voluntad co-
lectiva para innovar en determinadas áreas seleccionadas con cautela para des-
pués abordar su desarrollo con la disciplina, la persistencia y la pasión necesa-
rias para su éxito.

Visión del FTF 
sobre la innovación

E
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Comunicación entre empresarios e investigadores
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Ilustración 4. Diagnóstico de
distintos factores que influyen
en la innovación en España.
Fuente: elaboración propia.
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Cualquier cambio cultural debe venir de la mano de la educación. En este as-
pecto, entre las recomendaciones de los expertos del FTF destacan las siguien-
tes: establecer la innovación como una disciplina dentro de los planes educati-
vos, enseñar en las escuelas cómo hay que innovar y que el fracaso debe ser
entendido como una oportunidad de aprendizaje, fomentar una investigación
multidisciplinaria en la universidad y mayor interrelación entre la universidad y
la industria y establecer planes educativos más prácticos y multidisciplinarios
que promuevan la investigación y la experimentación, entre otras.

Otras medidas para fomentar una cultura innovadora en nuestra sociedad
podrían ser las siguientes: desmitificar el concepto de “fracaso” a través de la
concienciación de que se puede aprender y adquirir una gran experiencia a tra-
vés de los fracasos, favorecer el establecimiento de alianzas y programas de
colaboración con otros emprendedores de países con más tradición innovadora,
promover beneficios fiscales para la comercialización de actividades de I+D o
facilitar acuerdos por parte del gobierno con instituciones globales que permi-
tan a las empresas estar alerta y anticiparse a las oportunidades que se pueden
generar más allá de un horizonte temporal inmediato.

Muchas de las innovaciones se desarrollan en nuevas empresas; por ello, fo-
mentar un espíritu empresarial en la sociedad puede convertirse en una me-
dida eficiente de fomento de la innovación. Con este fin, los expertos proponen
acciones encaminadas a abrir el mercado español a través de buenas infraes-
tructuras tecnológicas e incentivos fiscales a emprendedores de éxito interna-
cionales con interés por asumir riesgos, para crear un espíritu de imitación por
parte de los emprendedores españoles; a facilitar la accesibilidad a fondos, tan-
to públicos como privados; o a fomentar la figura del business angel y de la in-
cubadora tecnológica, entre otras medidas.

El reconocimiento, tanto social como material, de los mejores proyectos inno-
vadores, así como de sus promotores, puede despertar el interés por la innova-
ción de otros empleados o individuos de la sociedad. En este ámbito se propo-
nen las siguientes recomendaciones: dar publicidad en los medios de comuni-
cación (prensa, artículos de revistas o, incluso, televisión) a las historias em-
presariales de éxito y cobertura a aquellos emprendedores que han alcanzado
el éxito después de cosechar también fracasos o poner en marcha programas
de premios e incentivos a escala nacional para los proyectos más innovadores.

Todas estas medidas deberían tener como objetivo crear una cultura de la in-
novación en la sociedad, empresa, etc. y no imponer patrones de innovación.
En general, la gente muestra más interés por algo cuando se le facilitan las
herramientas para hacerlo que cuando se le impone una determinada forma de
actuar.

Otro de los factores en los que España debería focalizarse para mejorar su gra-
do de innovación, según los expertos del FTF, es el capital riesgo (principal-
mente, capital semilla). Proponen las siguientes recomendaciones: crear un
marco adecuado que favorezca la creación de empresas tecnológicas que atrai-
gan la entrada de capital riesgo en España (por ejemplo, a través de la elimina-
ción de barreras administrativas), implantar incentivos fiscales (minimizar los
costes por pérdidas o quiebra) para que se establezcan en España fondos de
capital riesgo e inversión extranjera o establecer un “fondo de fondos” para
atraer mayores inversiones privadas en los sectores tecnológicos.

© 2007 Fundación de la Innovación Bankinter. All rights reserved.10
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Aunque el sector del capital riesgo en España es aún muy pequeño, las pers-
pectivas son bastante buenas, puesto que los inversores extranjeros ven en
las nuevas empresas con alto contenido tecnológico creadas en España (por
ejemplo, en el sector de la biotecnología o en el de las tecnologías de la infor-
mación) un buen destino de su inversión.

En estrecha relación con todas estas medidas está el papel del gobierno como
responsable de implementar las políticas necesarias para establecer un mar-
co legal y administrativo adecuado que fomente la innovación.

En un entorno en continuo movimiento, en el que el cambio es una constante
–como decía Heráclito de Éfeso (550-475 antes de Cristo), “el cambio es lo
único inmutable en el mundo”–, los gobiernos deben estar capacitados para
introducir leyes, con visión de futuro, capaces de seguir los rápidos cambios
tecnológicos. Por tanto, los valores de anticipación y flexibilidad no son exclu-
sivos de las estrategias empresariales, sino también de los marcos legales y
administrativos que deben regir su entorno de actuación (ecosistema).

Los expertos consultados por el FTF resaltan la importancia de crear un eco-
sistema favorable a la innovación que facilite la inversión en ella y su di-
fusión.

Uno de los actores fundamentales en el fomento de este ecosistema son las
Administraciones Públicas por el papel que desempeñan en la creación y ges-
tión de un marco legal favorable para la innovación, sobre todo aquélla que
tiene un impacto social y estratégico para la sociedad. Las Administraciones
Públicas deben participar en la creación de este entorno siempre con la voca-
ción de intervenir lo menos posible en el mercado y de promover continua-
mente la libre competencia.

En el caso específico de Europa, las Administraciones Públicas necesitan tomar
un papel más activo en el fomento de la innovación para crear un mercado
único europeo eficaz y competitivo, en el cual queden eliminadas todas las ba-
rreras legales y fiscales para las compañías innovadoras.

El proteccionismo local que trata de apoyar a los actores menos eficientes no
contribuye a la creación de riqueza a largo plazo. Donde sí hay que realizar
un especial esfuerzo es en el fomento de la innovación en regiones menos
desarrolladas, invirtiendo en ellas hasta que desarrollen una economía soste-
nible.

La creación de este ecosistema necesita la participación del sector privado,
para identificar las áreas de mayor potencial de innovación o aquéllas que per-
mitan obtener mayores ventajas competitivas, y la orientación de las reformas
fiscales adecuadas hacia esos sectores.

El sistema administrativo y burocrático debe ser sencillo y eficiente, de ma-
nera que se reduzcan los requisitos para la apertura de un negocio y se facili-
te el acceso a la financiación tanto pública como privada. La tendencia debe
ser que la inversión privada sea la que más peso tenga, por lo que debe ser in-
centivada mediante la reducción de impuestos y tasas, permitiéndose incluso
la desgravación a particulares que inviertan en empresas pertenecientes a sec-
tores de riesgo y con capacidad innovadora.
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La política fiscal debe estar orientada a la creación de leyes impositivas especí-
ficas que concedan mayores incentivos fiscales a las empresas que se dedican
a la alta tecnología y con mayor capacidad de innovación.

Dado que las actividades de investigación son un aspecto importante de la inno-
vación, deben establecerse interesantes incentivos fiscales para las inversiones
en I+D.

Se deben desarrollar programas gubernamentales o regionales para la creación
de incubadoras de start-ups con alto contenido tecnológico, que pueden es-
tar asociadas a universidades, e invitar al sector privado a tomar parte de ma-
nera activa proporcionándole, como hemos comentado, incentivos fiscales por la
participación en el riesgo. Se trata de una forma de contribuir al incremento de
las inversiones, dado que el sector privado invierte poco en el desarrollo de la in-
novación; asimismo, es una buena manera de promocionar las regiones menos
avanzadas y de permitir un crecimiento sostenible de todas las áreas, evitando
la concentración.

Fomentando los sectores en los que España es más competitiva se puede contri-
buir a crear este ecosistema al que estamos haciendo referencia.

En la ilustración 5 se muestran los sectores en los que, según los expertos, hay
mayores posibilidades para la innovación empresarial en España y, por tanto, en
los que debe centrar la inversión para aumentar los índices de innovación y,
como consecuencia de ello, de competitividad.

En resumen, no se trata de concentrar las inversiones en los sectores más inno-
vadores, sino que cada país debe conocer sus fortalezas y los sectores en los
que puede ser más competitivo, para centrar en ellos sus esfuerzos.

Una vez identificados los sectores y tomando como referencia la clasificación de
innovación de Doblin, en la ilustración 6 se muestran los tipos de innovación en
los que España, según los expertos del FTF, debería centrarse y en los que ca-
bría esperar mayores posibilidades de éxito.

© 2007 Fundación de la Innovación Bankinter. All rights reserved.12
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Ilustración 5. Sectores en los
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España no debería dejar de invertir en la innovación de producto, pero debería
explotar más su capacidad de innovar en las demás áreas. Debe buscar sus
fortalezas y apostar por ellas.
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a rápida evolución de los mercados y la globalización hacen que la innova-
ción deje de ser una opción y pase a ser una necesidad. La empresa del futuro
debe ser necesariamente una empresa innovadora y en constante evolución en
la búsqueda de nuevas ventajas competitivas, impulsada por una competencia
creciente y la continua sofisticación de la demanda.

El futuro es de aquéllos que sean capaces de innovar y tengan la capacidad de
crear y aplicar el conocimiento. Para las empresas se hace necesario obtener
ventajas competitivas a través de la diferenciación, y la innovación es lo que per-
mite diferenciar los productos y servicios con respecto a la competencia.

En línea con todo lo anterior y según los expertos del FTF, en el caso de España,
la innovación se convierte claramente también en una necesidad...

... desde el momento en el que la competitividad del país continúa descen-
diendo y la globalización aumenta la presión en las empresas por conseguir
mejoras en términos de competitividad;
... desde el momento en el que los clientes son cada vez más exigentes
y la competencia es cada vez mayor: se hace necesario innovar para no per-
der o, incluso, aumentar la cuota de mercado;
... desde el momento en el que la vida del producto es cada vez más
corta y, sin embargo, los costes no dejan de aumentar: lo que solía funcio-
nar ya no funciona en el mercado, es decir, la mejora de resultados sólo
puede venir de la creación de valor a través del catálogo de productos o ser-
vicios;
... a no ser que España quiera ser relegada a ese tercer grupo de países cuyo
activo principal es la mano de obra, con los que no podría competir;
... desde el momento en el que algunos competidores, sobre todo de econo-
mías emergentes, se centran en la imitación, con lo que hacen caer los pre-
cios y los márgenes; por tanto, si la empresa no aporta algo diferencial, la
sostenibilidad del proyecto empresarial está en peligro.

En conclusión, bajo el contexto actual de globalización, donde las reglas de la
competencia están cambiando, Europa no puede permitirse el lujo de seguir vi-
viendo de un “stock de riqueza”. No hay lugar para el statu quo. Es cuestión de
innovar o morir y tiene que implicar no sólo a las empresas, sino también al con-
junto de la sociedad. En Europa se hace necesaria una apuesta sólida por la in-
novación para la sostenibilidad de su competitividad. �

¿Opción o necesidad?
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